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Enfrentada a los desafíos de la globalización y a los acelerados procesos de transformación de sus sociedades, pero con una creativa capacidad de asimilación, sincretismo y mestizaje de la que sus múltiples expresiones artísticas son su mejor prueba, los estudios culturales sobre América Latina necesitan de renovadas aproximaciones críticas. Una renovación capaz de superar las tradicionales dicotomías con que se representan los paradigmas del continente: civilización-barbarie, campo-ciudad, centro-periferia y las más recientes que oponen nortesur y el discurso hegemónico al subordinado.


La realidad cultural latinoamericana más compleja, polimorfa, integrada por identidades múltiples en constante mutación e inevitablemente abiertas a los nuevos imaginarios planetarios y a los procesos interculturales que conllevan, invita a proponer nuevos espacios de mediación crítica. Espacios de mediación que, sin olvidar los nexos que histórica y culturalmente han unido las naciones entre sí, tengan en cuenta la diversidad que las diferencian y las que existen en el propio seno de sus sociedades multiculturales y de sus originales reductos identitarios, no siempre debidamente reconocidos y protegidos.


La Colección Nexos y Diferencias se propone, a través de la publicación de estudios sobre los aspectos más polémicos y apasionantes de este ineludible debate, contribuir a la apertura de nuevas fronteras críticas en el campo de los estudios culturales latinoamericanos.
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Introducción. Hablemos de violencia: la normalización de lo anormal en la producción literaria actual


MARÍA ALONSO ALONSO
Universidade de Santiago de Compostela
GABRIELA RIVERA RODRÍGUEZ
Universidade de Vigo


¿La ‘gente común’ es violenta? ¿La violencia no es más común de lo que la gente común piensa que es la violencia? ¿Será que la violencia es propiedad exclusiva (y en eso nos quedamos tranquilos) del deporte, de una barrabrava o de un sector socioeconómicamente castigado y sumergido o será que la violencia está desde antes instalada ya en todos nosotros como una semilla latente y expectante?


Con estas interrogantes se abre el cuplé titulado “La violencia”, del espectáculo de teatro de carnaval uruguayo Gente común, llevado a escena por Agarrate Catalina en 2011. En él, la murga nos hace partícipes de la situación en la que se encuentra el país, y hace un llamado de atención al público para que reflexionen sobre las causas de la actual violencia en el continente americano, con el fin de concluir que el origen de esta radica mucho más atrás en el tiempo de lo que la ‘gente común’ cree.


Hablar de violencia en nuestras sociedades y de cómo esta se plasma en el discurso artístico resulta un tema inabarcable, pues el relacionamiento entre seres humanos ha demostrado, históricamente, haber estado plagado de violencia. A pesar de esto o, quizás, como consecuencia, este tema ha sido recurrente en la literatura escrita en el continente americano, que se ha caracterizado por ser una literatura de urgencia, de denuncia, hasta tal punto de erigirse como un arma de contradiscurso, atravesando diferentes géneros y corrientes literarias, desde las crónicas, el regionalismo, el indigenismo, hasta la narcoliteratura, pasando por el realismo mágico, entre otros. Este volumen invita, pues, a pensar y repensar el lugar desde el que esta literatura se ha construido y construye, y sus implicaciones políticas, así como a cuestionar las posibles estrategias editoriales detrás de la elección de estos temas.


Desde un punto de vista teórico, el análisis de la violencia se ha conjugado teniendo en cuenta cuestiones de derecho natural y otras de derecho político. Así lo hace Walter Benjamin en su conocido ensayo Zur Kritik der Gewalt (Para una crítica de la violencia, 2010 [1921]), donde diferencia entre la legitimidad de la violencia individual y la violencia colectiva, ofreciendo una interesante yuxtaposición entre estas dos prácticas a través de la configuración que de ellas hace el derecho moderno. Así, la violencia individual es castigada, dentro de este binomio, mientras que la violencia colectiva se tolera como medio para un supuesto fin justo que responde a intereses comunes. La historia latinoamericana está llena de ejemplos paradigmáticos de esta dicotomía. Por ejemplo, imperios como el español o el británico utilizaron la violencia para consumir sus ambiciones coloniales sin contemplaciones; algo que fue aceptado tanto por el derecho natural como por el derecho político de la época, ya que se consideraba legítima por aquellos que la practicaban. Fue con la llegada de la Ilustración cuando estas prácticas violentas se comenzaron a cuestionar al reconocerse, como indican Greenwood y Hamber (1980), los derechos más básicos a las comunidades indígenas y subalternas de las que se nutrían las colonias de ultramar para llevar a cabo un sistema de explotación y abuso.


En este sentido, existe un amplio consenso a la hora de aceptar que la violencia actual en países con un claro pasado colonial es heredera de este (Aínsa 1994; Alonso 2019; Atencio 2015; Ávila 2014; Spivak 1988; entre otros). En América Latina, esta violencia histórica se manifiesta de manera tangible e intangible a través de la violencia machista o la violencia del narco, pero también a través de un trauma latente que todavía se aprecia en la memoria de todo el continente. La literatura da cuenta del peso que tiene el pasado colonial en la realidad latinoamericana. Desde la literatura indigenista, pasando por el boom latinoamericano, hasta la producción literaria actual, todas tienen unas ramificaciones históricas que quedan de manifiesto a través de personajes liminales, traumas colectivos o protagonistas que llevan a sus espaldas una serie de condicionantes que hacen que las tramas se desarrollen de una manera directa o indirecta alrededor de la violencia.


De acuerdo con esto, gran parte de la producción literaria latinoamericana podría inscribirse dentro de lo que actualmente se conoce como ‘literatura del trauma’. Algunos de los factores que nos harían considerar esta posibilidad abarcarían, como señala Tal (1996: 17) en su conocido estudio sobre la relación entre trauma y literatura, un acercamiento a la relación existente entre la comunidad de víctimas y la comunidad de perpetradores, el contexto social y político en el que se encuadra la comunidad de víctimas, la naturaleza de la violencia que padece o padeció esa comunidad y, entre otros, la composición de la comunidad de victimarios. La confrontación con la violencia a través de la literatura es considerada por Whitehead (2004) como un mecanismo para asimilar el trauma latente ocasionado por sucesos bien colectivos o individuales y que retornan de manera constante a lo largo del tiempo. Estos textos en los que se plasma una suerte de violencia inusual se convierten en lo que Caruth llama “narrative memory” (1995: 153), es decir, memoria narrativa que se integra en un discurso en el presente con el fin de transformar el trauma histórico en ficción cultural a través de la literatura.


No cabe duda de que la violencia se ha convertido hoy en día en un tema literario más. La violencia se encuentra detrás del realismo mágico y lo real maravilloso latinoamericano, así como detrás de géneros literarios tan de moda como la novela negra o el hardboiled norteamericano. Como defiende Chanady (1994), la literatura en América Latina tiene un poder curativo. La violencia en la literatura se convierte en arma de denuncia contra el capitalismo brutal y las dinámicas opresoras que alimentan al neoliberalismo económico. La literatura, por así decirlo, es un acto de rebeldía que pone de manifiesto el potencial movilizador de la creación artística. Una afirmación de tal calado sugiere que existe una relación directa entre el texto literario y el relativismo emocional a través de la interacción que tiene lugar entre el receptor o receptora de un texto y el texto en sí que ayuda a hacer comprensibles un presente histórico y un presente narrativo. Por lo tanto, el tratamiento de la violencia a través de la literatura atañe también al campo de las emociones, a través del cual autores y autoras representan en sus escritos cuestiones que consideran relevantes para trasladar a su público lector.


El ser humano tiene una naturaleza emocional que lo hace susceptible de cualquier tipo de constructo afectivo. Así lo considera Lutz, quien defiende la conexión interdisciplinar entre psique y creación literaria para demostrar “how emotional meaning is fundamentally structured by particular cultural systems and particular social and material environments” [‘cómo el significado emocional se estructura fundamentalmente por un sistema cultural en particular y por una serie de contextos tanto sociales como materiales concretos’] (nuestra traducción, 1998: 5). La reacción afectiva a un texto literario, por tanto, varía de una comunidad o contexto histórico a otro, adaptándose a cualquier tipo de necesidad individual o colectiva. Algo similar defiende Hogan (2011), quien ofrece un estudio desde el campo de la neurociencia para demostrar el poder de la literatura sobre el público lector a la hora de crear masa crítica y afectiva. Las posibles reacciones empáticas que despierta el arte en general, y la literatura en particular, están detrás de la motivación de autoras y autores a la hora de crear textos en torno a la violencia y la forma en la que esta condiciona nuestra existencia.


La violencia, por lo tanto, ya no solo es un tema narrativo, sino que también es una estrategia relacionada con el activismo social para crear un vínculo entre autor y lector o, como diría Butler (2004), entre un objeto emisor y un sujeto receptor. Para Butler, es el sentimiento de vulnerabilidad que surge de esta interacción lo que se muestra como efectivo a la hora de llegar al centro emocional del público implícito de una obra. La distancia (y la cercanía a la vez) de la representación de la violencia a través de la ficción, la poesía o el teatro hace que despierten una serie de miedos y anhelos que consiguen mover conciencias a través de la creación literaria. El potencial de un texto como vehículo de expresión queda de manifiesto a través de la importante producción artística actual alrededor de la violencia en la que se trata, con mayor o menor grado de censura, algunos de los problemas más traumáticos de la sociedad latinoamericana. La literatura, de esta forma, se convierte en un acto político y de denuncia. Es, así como insiste Butler (2009), un elemento empoderador, porque cuestiona la propia noción de vulnerabilidad y de aflicción, abriendo el texto a nuevas posibilidades creativas que conjugan cuestiones relativas a memoria, retorno, subalternidad, representación y, entre otros, latencia.


Los autores y autoras que motivan algunas de las obras analizadas en los diferentes artículos que dan forma a este volumen ofrecen en sus obras una visión rompedora de la violencia que parece abrumar a una sociedad desilusionada tanto con las instituciones oficiales que deberían garantizar su seguridad como con movimientos alternativos que los mantienen en una posición de vulnerabilidad contra la que se revuelven. Las dinámicas alrededor del capitalismo brutal y de la cosificación de los cuerpos se encuentran detrás de las tramas y metáforas de muchas de estas obras, lo que impide cualquier tipo de éxito de las luchas de comunidades marginalizadas. Son textos que indagan en las razones y consecuencias del uso de la violencia como técnica literaria para tratar temas de candente actualidad como son el feminicidio, el tráfico de personas migrantes, el tráfico de drogas y de armas, etcétera.


Contamos con una selección de diferentes reflexiones en torno a la violencia en Latinoamérica, abarcando los más diversos géneros literarios, con el objetivo de debatir acerca de esta cualidad a priori inherente a América Latina. Así, buscamos dar respuesta a la interrogante de si verdaderamente la violencia es el ‘gran tema’ de la literatura latinoamericana o si se trata de una ramificación más de un tema recurrente en la literatura universal, del mismo modo que intentaremos descifrar los condicionamientos históricos, sociales e ideológicos que impulsaron la construcción de un canon literario latinoamericano en el que la violencia se configura como una constante en la construcción de las identidades nacionales.


La selección de trabajos reunidos ofrece una mirada plural a la temática planteada, ya sea por la variedad de géneros abarcada, así como a la extensión geográfica, pues cada trabajo aborda una zona concreta del continente latinoamericano. En estos textos la violencia es apabullante, resultado de las más extremas perversiones del sistema. Son textos que exploran el género tanto testimonial como documental como ejemplo de literatura social. En ellos, la acción se mueve a través de zonas rurales y de núcleos urbanos; son textos condicionados por ciertos hechos históricos y/o una serie de problemas socio-económicos. Todos los trabajos que dan forma a este volumen ilustran un conflicto social e incluso existencial que sigue presente hoy en día y que se ha extendido más allá de las fronteras de países concretos para convertirse en un fenómeno global. Son obras que muestran personajes marginales y subvierten los valores tradicionales con el fin de ofrecer una nueva visión de la violencia que los rodea. Para Walde, “[l]a sensación de caos incomprensible proviene en parte de una realidad inasible dentro de los referentes históricos y culturales” (2002: 29). Se trata de una realidad social que rebasa la realidad histórica, convirtiéndola a su vez en una forma de sensacionalismo marginal explorado también a través de la literatura. En algunos casos, la violencia que se muestra es banal; en otros, es reflejo de los estados fallidos de los que surge. Son obras, en conclusión, que intentan representar lo irrepresentable, narrar lo inenarrable.


Este libro ofrece un recorrido de norte a sur, como el título del mismo sugiere, para analizar la violencia en el continente americano desde el río Bravo a las Malvinas, pasando por diferentes lugares y tradiciones literarias de América Latina. En la primera contribución, “Inmigración, feminicidio, homofobia: vectores dolientes del teatro mexicano”, Hugo Salcedo Larios ofrece una panorámica de diferentes obras dramáticas que abordan los tres temas principales que dan título a su artículo. En esta aproximación a la dramaturgia centroamericana, el teatro se considera como una actividad no solamente de calado estético, sino también político. Salcedo Larios parte de la premisa de que la producción dramatúrgica mexicana se concibe como un importante referente de denuncia social; por tanto, tópicos como la diáspora hacia el norte, la violencia contra las mujeres o la discriminación y el racismo dominan la escena actual del centro del continente. A través de una estructura tripartita, se analizan obras relacionadas con la frontera entre México y los Estados Unidos para hacer visibles la precariedad y violencia de quienes se dirigen hacia territorios que no hace mucho eran mexicanos, se exploran cuestiones relacionadas con factores socioculturales que condicionan las complejas y múltiples aristas en torno al feminicidio, y se tratan desde una perspectiva actual las diferentes violencias (visibles e invisibles) que dan pie a la discriminación homófoba. El teatro mexicano, por tanto, funciona como podio de exposición pública a través del cual dramaturgos y realizadores escénicos centran sus intereses teatrales en el activismo y la denuncia social.


Por su parte, Lilibeth Zambrano Contreras aborda cuestiones relacionadas con la violencia machista, discursos xenófobos y discriminación de clase en su artículo titulado “Identidades deterioradas y subalternidades en tránsito: los signos de la intolerancia y la xenofobia”. Para ello, utiliza la novela Al otro lado de San Juan de Petronio Marcenaro Romeno, autor nicaragüense emigrado a Costa Rica. Sirviéndose de la teoría de Bourdieu y de aspectos relacionados con formas de estigmatización clásicas, Zambrano realiza un recorrido por algunos de los aspectos fundamentales de la obra de este autor emigrante que escribe sobre emigración. Los paralelismos que existen entre el propio autor y los personajes principales de su novela sirven de trasfondo para tratar un tema tan controvertido como es el de la inmigración ilegal centroamericana entre dos países, Nicaragua y Costa Rica, que comparten no solo frontera, sino también un pasado colonial dispar en el que subyace una suerte de contextualización histórica que da pie a las formas de violencia que articulan la obra.


En el cuarto capítulo de este volumen, Gustavo Forero Quintero ofrece, en su artículo titulado “La violencia en la novela colombiana: estereotipo más que identidad”, un recorrido por la producción literaria de las últimas décadas alrededor de la representación de Colombia a través de la literatura tanto en lengua inglesa como en lengua española. Centra sus intereses en textos caracterizados por mostrar cierto tipo de anomia social y lucha de clases con personajes que surgen de los márgenes y se mantienen en ellos sin posibilidad alguna de independencia. La perspectiva que ofrecen estas novelas desde países tan distintos como Estados Unidos, Inglaterra o Canadá dan muestra de los intereses detrás de la industria editorial por explotar la cara más violenta del país latinoamericano por motivos económicos. La ‘pornomiseria’, término que maneja el autor al referirse a estos textos, domina la producción literaria alrededor de la representación de Colombia como un estado fallido incapaz de luchar de manera efectiva contra la violencia histórica e institucional que rodea los condicionantes que dan forma a estos textos.


La producción literaria brasileña más actual es reseñada por Alai García Diniz en su artículo “Brasil na violência de cavadas valas, cenas, pragas: ‘Da (nação) da porra’”, en el que la autora dialoga con diferentes obras surgidas en los meses en los que tuvo lugar la alerta sanitaria por la Covid-19. Cuestiones relacionadas con aspectos políticos, o más bien necropolíticos, ayudan a García Diniz a realizar un análisis en torno a cuestiones de biopoder en el Brasil actual, conectando este con clásicos postmodernos como pueden ser Ricœur o Barthes, pasando por referencias más actuales como pueden ser Mignolo o Mbembe, para discutir aspectos fundamentales entre poder y literatura a la vez que conecta el presente de la narración de las obras analizadas con el pasado más reciente del país. La violencia institucional y sanitaria surge de manera natural del análisis realizado por la autora gracias a un marco teórico que enriquece el discurso artístico.


La literatura chilena contemporánea centra el interés de Pablo Aros Legrand en su artículo titulado “Memoria y violencia en Sprinters. Los niños de Colonia Dignidad de Lola Larra”, una de las autoras referentes de la novela actual chilena. En su análisis, Aros Legrand se sirve de estudios relacionados con la memoria y la vulnerabilidad para abordar la representación de la violencia sexual contra menores que tuvo lugar en este emplazamiento real. Después de realizar un breve recorrido histórico para contextualizar la creación de esta colonia en el pasado reciente de Chile, el artículo muestra cómo las cicatrices del trauma vivido por los supervivientes siguen marcando la psique de estos. Larra utiliza diferentes recursos literarios que se mueven entre la ficción y la no-ficción, lo documental y lo no-documental, para traer al presente uno de los episodios más sórdidos ocurridos en Chile al amparo de la dictadura pinochetista.


El penúltimo artículo, titulado “La violencia menos pensada: la institucionalización psiquiátrica y el grupo de teatro Eh, Che, ¡Pare!”, de Gustavo Remedi, utiliza como caso de estudio la práctica terapéutica de la dramaturgia y otros géneros normalmente considerados como menores pero que se demuestran fundamentales en proyectos de inclusión como los que se analizan en este estudio. Después de una breve reseña histórica al contexto de la Colonia Etchepare, lugar de donde surge el nombre del grupo teatral que interesa a Remedi, el artículo se centra en un número de experiencias a través de las cuales se intenta demostrar el poder del teatro, una dimensión artística que va más allá de la simple representación en un contexto complejo como es el de la institucionalización psiquiátrica como práctica de la violencia de Estado.


Por último, Carmen Luna Sellés centra sus intereses investigadores en cuestiones relacionadas con memoria histórica en su artículo “La (re)presentación de la guerra de las Malvinas/Falkland en la obra Campo minado de Lola Arias”. Parte de la base de que la guerra de las Malvinas tiene, aún hoy en día, una vigencia dolorosa y conflictiva en la sociedad argentina, de ahí que en un ejercicio de memoria histórica abunden las propuestas teatrales que tratan su representación. Utiliza la obra Campo minado (2016) de Lola Arias que convoca a escena a antiguos combatientes, tres argentinos, dos ingleses y un gurkha nepalí de la guerra de las Malvinas/Falkland para compartir con el público sus experiencias del conflicto bélico y de su vida civil como veteranos, y analiza las diferentes estrategias dramatúrgicas de reconstrucción/representación de la memoria que inscriben esta obra en el nuevo teatro documento posdramático argentino.
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Inmigración, feminicidio, homofobia: vectores dolientes del teatro mexicano


HUGO SALCEDO LARIOS
Universidad Iberoamericana Ciudad de México


1. Teatro y sociedad


El teatro es un importante referente y a la vez dialogante de los sucesos del ámbito político y social que anuncia los desajustes entre ciudadanía y gobernanza, las relaciones de la política con el ejercicio público, la (in)justicia y sus manifestaciones de la violencia, etcétera. Esta modalidad es de alta talla en la tradición teatral de México. Ha sido la estrategia utilizada por escritoras/es y realizadoras/es en general que utilizan diversos formatos cruzados por la diversidad de estilos o la experimentación epocal, sin desentender la categoría de urgencia y el tono de denuncia ante los temas que flagelan a los ciudadanos. Además, la invaluable cualidad de la voz del personaje que se desprende de la forma impresa o virtual y llega a los escenarios, proporciona una textura de excelente tonalidad en refuerzo de la compleja relación espectacular entre los realizadores y el público. El teatro revisa y coloca en perspectiva, mediante la presencia de actrices y actores, los factores de urgencia o necesidad que son ponderados por las audiencias.


En este sentido temas como la inmigración forzada, la violencia de género o por orientación sexual, la discriminación o el racismo, encuentran en el escenario inmejorable espacio de visibilidad o de denuncia, en afán de reconocer las injusticias e inconsistencias sistémicas y contribuir a subsanarlas. De esta manera, por ejemplo, la violencia resentida contra las mujeres por el hecho de serlo o como práctica de la dominación y opresión patriarcal, las reacciones ante poblaciones migrantes ya mexicanas o provenientes de otros países centroamericanos, caribeños o de otras latitudes, o las acciones en contra de los practicantes de una sexualidad ‘desobediente’, es decir fuera de la indicación heteronormativa, han provocado indignación generalizada que se traduce en denuncias en las redes sociales y en páginas editoriales. Algunas investigaciones universitarias presentadas como proyectos o tesis de grado, también se han sumado a este tipo de estudio y visibilización, igual que realizan reporteros o investigadores periodísticos. Ciertas manifestaciones de protesta como, por ejemplo, marchas y disturbios realizados en la ciudad de México por colectivos feministas que han realizado pintas y creado anti-monumentos, recuerdan a su manera las inconformidades y sus auténticas batallas.


En el ámbito teatral, las y los creadores escénicos no son indiferentes a estos hechos lamentablemente cotidianos que exponen la estulticia e intolerancia. Desde la experiencia escénica, con las herramientas dramático-literarias o performativas de las puestas en escena, y utilizando inagotables recursos, el teatro contribuye a la exposición y denuncia de las expresiones violentas mediante procedimientos de luminosidad y acusación, como se muestra en las siguientes páginas.


2. La violencia dramática en la frontera


México y Estados Unidos representan la relación binacional más dinámica del denominado nuevo orden mundial, tanto por el flujo de mercancías y de personas, de remesas, como también a través del devenir cotidiano. Esta interconexión es histórica y tiene sus orígenes en el siglo XIX, cuando se realizó el trazo de la frontera divisional, comportando desde entonces variaciones que se explican a partir de las políticas comerciales o migratorias que, en definitiva, influyen en la vida de todos los días, sobre todo cuando se tiene en cuenta la notable diferencia de los niveles económicos entre ambos países.


La frontera del norte de México es un espacio de encuentros y desencuentros, sitio en donde tienen lugar tensiones y reacomodos. Es el lugar de llegada y a la vez el espacio de tránsito para inmigrantes que se aproximan a ella no con la idea de quedarse, sino teniendo en cuenta el cruce sin los documentos reglamentarios, en el afán de encontrar lugar en el mercado laboral ‘en el gabacho’.


En más de ciento setenta años de historia desde que se firmó el Tratado de Guadalupe Hidalgo (1848) que dio fin a la guerra entre ambos países y trazó la línea divisoria actual, las políticas internas y bilaterales de las dos naciones, así como la vida regular de las personas en ambos lados de la frontera, han ido determinando un estadio de conectividad: más de rechazo que de aceptación a las diversas políticas migratorias, y a veces de poco grata convivencia. Esta relación está marcada también por asuntos complejos y a la vez de intereses comunes, como relacionados al medio ambiente, los acuerdos acerca de las aguas internacionales, la vida comercial, el tránsito de personas y de mercancías, la educación, los servicios de salud, etcétera, sin olvidar por supuesto, para los efectos de este texto, los diversos rostros de la violencia derivados del tráfico de personas y el comercio de armas o estupefacientes, que se señalan en estudios avocados a la migración en esa zona geográfica específica del orbe. Los estudios acerca de la frontera mexicana y la inmigración indocumentada son acuciosos; en ellos se pone atención a las condiciones históricas y actuales que definen ese tránsito resaltando la propia política migratoria y las relaciones bilaterales, sin olvidar por supuesto aquellos trabajos que escudriñan en sus manifestaciones culturales, entre los que el teatro es una manifestación importante, tanto por la calidad de las propuestas como por el volumen de estas.


Cabe mencionar que a partir de la consideración de la línea fronteriza en el siglo XIX, y hasta 1924, el trazo de la ‘nueva’ frontera entre Estados Unidos y México “permaneció prácticamente libre de vigilancia, y la migración fluía con libertad” (Chomsky 2014: 79). Fue tanto con el paso de los años que refleja un incremento del volumen poblacional, como con la puesta en práctica de medidas restrictivas, que los desplazamientos de personas acabaron restringiéndose. Se decretaron leyes y diseñaron controles más férreos para intimidar, retrasar o detener a la población migrante.


Ahora bien, teniendo en cuenta la proclamación de algunas medidas políticas migratorias de los Estados Unidos y —sobre todo— sus efectos, el teatro mexicano ha ido presentando textos que son ocupación de las dramaturgias interesadas en esta peculiaridad. Como enseguida se expone, la trayectoria teatral respectiva es elocuente y deja entrever circunstancias, motivaciones, condiciones, etcétera, de las personas que deciden abandonar su lugar de origen y emigrar hacia el norte geográfico. Algunas piezas dramáticas se derivan de la nota periodística que narra un hecho lamentable; otras se nutren del dato duro que marca la estadística, mientras que otras autorías eligen la exploración que descansa en el desarrollo ficcional. De allí entonces la variedad de formas y resoluciones estilísticas.


Un breve recuento a esta temática partiría del hecho de que en la historia del teatro mexicano se tiene en cuenta que el dramaturgo, guionista y diplomático Juan Bustillo Oro publicó en Madrid el libro Tres dramas mexicanos, cuya obra “Los que vuelven” (1933) es la que abre la trilogía. En esta pieza ya se considera a Estados Unidos como un lugar rudo y difícil para vivir, pero que al mismo tiempo es el sitio donde se puede encontrar un sitio para trabajar. En las propias palabras de su autor, este drama es: “[una] epopeya de la repatriación entre los hombres sin patria, a quienes la dura ley capitalista condena implacablemente a sucumbir cuando no necesita su trabajo” (1). Esta nota colocada al inicio del drama expone la posición del autor ante las economías de la región, subraya la necesidad del empleo en un lugar al que no se pertenece, pero también el desahucio cuando la demanda se encuentra satisfecha.


Entre los vaivenes del texto de Bustillo Oro, se expone cierta maquinaria de explotación de la oferta de trabajo inmigrante, anunciando también las redadas para la captura y deportación de las personas sin papeles. “Los que vuelven” es un texto de aliento desesperanzador que en el título aprecia la idea del triste retorno de aquellos quienes han sido derrotados en el afán de búsqueda del sueño americano. Debido quizá a la propia temporalidad de su escritura, la pieza resalta ciertos elementos de influencia naturalista y romántica que a su vez resaltan el carácter simbólico del desarraigo y el viaje de vuelta de los personajes.


Una de las partes más crudas del texto resulta cuando los padres encuentran finalmente a su hija en algún suburbio de Los Ángeles y ella los recibe muy forzadamente, puesto que es ya la esposa de un ciudadano estadunidense de comportamiento irracional, déspota y machista. La situación se torna muy tensa al grado que la propia hija es quien los echa de su departamento, haciendo que sus progenitores sucumban ante la impotencia de la circunstancia. El viaje de regreso se trunca por los decesos de ambas personas de mayor edad, obligándose, para el caso de la madre, a la inhumación lejos del terruño. El caso final del padre es todavía más violento pues posterior a su muerte, el cuerpo sin vida es echado a una pira de fuego a fin de evitarse los costos de un sepelio digno. “Los que vuelven” señala la cara de la derrota total. En esta obra todo el sacrificio realizado no recibirá la recompensa económica o emotiva que los personajes esperan. La decisión de partir será una larga lamentación en la obra, y que concluye de manera tan desafortunada.


Por otra parte, el drama Los desarraigados (1955) de J. Humberto Robles, se ubica de lleno en una población de Texas, en Estados Unidos, no muy lejos de la frontera. La obra es de corte realista y da cuenta de una familia de origen mexicana que se encuentra ya asentada en territorio estadunidense. En la pieza un elemento importante es la marca del conflicto generacional, cuya familia sobrelleva con dificultad la forma de vivir en esa otra sociedad a la que no acabarán de pertenecer, aun cuando algunos de los hijos son, ya por nacimiento, ciudadanos de los Estados Unidos. Esta pieza se estrenó casi inmediatamente a su escritura, en 1956, en la capital mexicana, y representa precisamente las condiciones del desarraigo, la búsqueda de una identidad propia, así como los apuros a los que se enfrentan quienes logran asiento, trabajo y hasta nacionalidad en ‘el otro lado’ pero que deben desafiar otras cuestiones no menos desgastantes como las secuelas físicas y mentales de la guerra contra Corea, resentidas en carne propia por alguno de los personajes. La violencia se ha manifestado mediante la intervención obligada de los hijos en aquella guerra, y ahora se advierten las secuelas en el carácter de alguno de ellos, quien quedó vivo, puesto que el otro hermano pereció en la contienda.


Los desarraigados representa a los personajes sin patria, los desterrados. Los que son de ninguna parte y que tampoco encuentran lugar en un sitio ni en otro. En esta obra los padres decidieron irse de México, su lugar de origen, huyendo de situaciones económicas difíciles, pero en su espacio de llegada tampoco encuentran sitio para un desarrollo armónico. En el pasado se ha quedado el origen, pero en el presente los personajes no tienen forma de sujetarse de manera eficaz en un ámbito social que les permita avanzar. El sistema social les proporciona solo lo indispensable y los tiene acotados en un mínimo espacio. Por eso mismo, los jóvenes, los hijos de esta familia, tampoco vislumbran un futuro promisorio. Los miembros de una u otra generación se encuentran atrapados en una suerte de ‘no lugar’ que dificultará el alcance de sus objetivos, rondándoles siempre la discriminación y el desempleo.


Justo en el último de los años setenta de la pasada centuria, Víctor Hugo Rascón Banda dio a conocer su pieza Los ilegales (1979). Abogado de profesión, no resulta extraño que este dramaturgo siempre interesado en mostrar en sus diversos textos situaciones de alta carga política que atañen a sectores amplios de la sociedad mexicana, se ocupara también por la cuestión migratoria como uno de sus temas de trabajo. Aunque movido a la ciudad de México para realizar algunos estudios, él procedía de una población rural en el estado de Chihuahua, ubicada al norte del país. En Los ilegales se plasma el contexto de tensión entre las dos formas económicas tan cercanas en la geografía y al tiempo tan distintas. El autor usa estrategias de exposición influenciadas por el denominado teatro documental que, mediante la escritura dramática de un planteamiento a partir de una tesis clara, la antítesis de esta y la síntesis o conclusión que apuesta a la reflexión por parte de la audiencia, aprovecha la línea de trabajo que exploraron, entre otros, alemanes como Bertold Brecht y Peter Weiss, o latinoamericanos como Augusto Boal o Osvaldo Dragún, a fin de sensibilizar al espectador en torno a los problemas de índoles social y política que se presentan en el contexto. La dramaturgia de los alemanes influyó en los tratamientos de algunos textos de Rascón Banda, como sucede con el caso específico de Los ilegales, ya que, en su formulación, por ejemplo, se aprecia la importante construcción de un punto de vista crítico en torno al contexto representado, que permite dialogar de manera igualmente crítica con la audiencia.


En esta obra se presentan personajes extraídos de la vida cotidiana, a quienes se les proporcionan marcas expresivas particulares para colocarlos como originarios de distintas provincias de México y que, impulsados por las deplorables condiciones económicas del país, pretenden cruzar la frontera norte y conseguir allá algún empleo que les permita subsistir de mejor manera a la que tienen en sus lugares de residencia. Esta idea atestigua la fuerza motivadora que propicia el abandono de sus propios espacios de origen para hacerse a la aventura en aquella otra territorialidad promisoria. Por su parte, los rasgos tipológicos que definen a estos personajes son corrientes, razón por la que la identificación con el público se resuelve sin inconveniente. De ellos, de los personajes, se van construyendo en una primera parte, las razones que les empujan a abandonar sus lugares propios; y ya ubicados en un lugar cercano a la franja liminal, aparecen conjuntos corales que se constituyen por personajes tipo que permiten la adecuada ambientación del contexto de la inmigración mexicana sin documentos que espera agazapada una oportunidad de cruce. También por la escena transitan grupos de religiosos no católicos que hacen su labor como parte del aleccionamiento para ganarse adeptos. En ese lugar son visibles los aspirantes a un trabajo ocasional e inmediato, aunque no esté bien remunerado. Aparecen también personajes que desean con extrema rapidez saltarse la línea divisoria; también los denominados ‘polleros’ o traficantes de personas, y los ‘migras’ estadunidenses que cuidan el tránsito fronterizo. La estructura de Los ilegales se divide en dos partes largas. De ellas, la inicial transcurre en el territorio de México: primero en cada una de las poblaciones de partida de los migrantes, y enseguida en Ciudad Juárez, la población fronteriza del estado de Chihuahua que funge como el espacio de concentración. La segunda parte de la obra ya solo focaliza a quienes han alcanzado a librar los obstáculos y han encontrado un trabajo en algún campo de cultivo de los Estados Unidos, mostrando las pesadumbres y el miedo a las redadas con fines de deportación. En la sección final de la pieza se manifiesta de manera cruda el acoso y la violenta cacería de indocumentados por parte de una pequeña organización civil de supremacía blanca que odia en general a los latinos.


Las influencias del teatro documental se manifiestan mediante las proyecciones sobre alguna pantalla, en donde se presentan fragmentos de noticias reales que evidencian las cifras de la población inmigrante, o el número de decesos durante la temporalidad a que se refiere la obra. En algún momento de la pieza, se sugiere la utilización de altoparlantes por donde se dan a conocer las determinaciones del gobierno de Estados Unidos para la expedición de visas de trabajo, refiriéndose en este caso a la política migratoria de su propio momento real, aludiendo en particular a los acuerdos del expresidente Jimmy Carter (1977-1981). A partir, pues, de la realidad y los datos duros, se construye la ficción dramática que, como en su título lo deduce, coloca la aspiración como un defecto, como falta administrativa y hasta delito. Los ilegales serán pues ese grupo amplio y uniforme, maltratado y herido, que solo pretende lograr un puesto de trabajo en la boyante economía vecina.
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